“Donde da la vuelta el viento”

En aquella España del Oeste, donde el viento da la vuelta y hay un cabo llamado Finisterre que avisa al viajero que de seguir más adelante ya sólo cabe esperar la incógnita azulada del océano tenebroso, el torpe Hefesto, ese Vulcano romano dios del fuego, se ha enfadado una vez más con los hombres y ha convertido los fértiles valles de promisión en calcinadas calaveras cubiertas de hirsutos eucaliptos cenicientos. Resumiendo: que se nos han quemado entre setenta y cinco y cien mil hectáreas de Galicia, Hefesto arriba, Vulcano abajo. Toda una tragedia, que ha conmovido el corazón de cualquier bien nacido y que entre otras muchas cosas ha hecho brotar de las bocas, boquetas y bocotas de algún “rogelio”, unas perlas que dejan a “La Peregrina” americana a la altura de una cáscara de ostra, en este caso gallega, por supuesto. Una de ellas, obviando algún comentario nefasto del idem Pepiño Blanco (“...la región lleva ardiendo más de 25 años...”), es la frase de su eminencia el consejero de Medio Ambiente, Manuel Vázquez. Atentos a la jugada; Manuel Vázquez dixit: "...a pesar de ser un auténtico desastre...",  "...el 98 por ciento de Galicia no ardió...". ¡Cáscatela perdigón! Lo repito para incrédulos afiliados recalcitrantes: "...a pesar de ser un auténtico desastre...”, “...el 98 por ciento de Galicia no ardió...". Vidas humanas perdidas, tierras calcinadas y pérdidas económicas que no somos capaces de valorar porque no sabemos sumar cifras tan altas y ahora resulta que el señor consejero le quiere dar la vuelta a la tortilla de grelos. Pues nada, señores socialistas, lo que ustedes digan. ¡Ah! y por la tragedia de la inmigración ilegal no tienen tampoco que preocuparse porque, siguiendo la línea marcada por su consejero gallego de medio ambiente, sepan que más del 99,99999% de los habitantes sub-saharianos siguen viviendo en el continente africano. ¡Y es que ustedes le echan a la cosa unos perendengues! Y ahora, para terminar y por haber sido buenos de leerme hasta aquí, les regalo un versito de la poetisa gallega María do Cebreiro que está sacado de su poema “Intencións”: “O braseiro e a decadencia son case a mesma cousa.”  Y que cada uno, como siempre, entienda lo que le venga en gana. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1): “El brasero y la decadencia son casi la misma cosa”. 

